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GENERALIDADES

Tierradentro es el nombre que dieron los conquistadoresespa-
ñoles a una región del sur de Colombia, en el Departamentodel
Cauca,dondelos muchosnudosmontañosos,lo abruptoy empinado
de las sendasde penetración,las rocasescarpadasy los cañonespro-
fundos abiertos por los ríos, hacían difícil el accesoy fatigoso el
camino. Montaña adentro, tierra adentro, se fueron metiendo los
soldadosde Belalcázar,que venían desdeQuito en busca de El Do-
rado. Siguiendoel cursodel río Páez,haciasuscabeceras,encontraron
queaquellatierra escondidaera fértil y la habitabael grupo indígena
de los Paiz o Apiramas.

Durantemás de medio siglo resonaronen las cañadasde Tierra-
dentro el estampidode la pólvora y los gritos de guerrade los indí-
genas.Luego vino el paulatino derrumbamientode la cultura indí-
gena, quehoy continúa.

Peroantesde los Apiramas,llamadoshoy Paeces,existieronotros
pueblos que dejaronrastros de su permanenciaen la región, mani-
fiestos en tumbassubterráneasy en estatuasde piedra.Fray Juande
SantaGertrudis, sacerdotemallorquín que visitó a Tierradentroen
1756, da la primeranoticia sobrelos vestigiosarqueológicos,refirién-
dose al pueblo de El Pedregal:

<Este pueblo fue muy rico antesde la conquista,y advierto quelos
indios entonceslos enterrabancon todo cuantotenían.Y estosentierros
o sepulcrosllaman guacas;y cuandomoríaalgún cacique,todos los del
pueblo le tributaban oro, ya labradoo sin labrar, y lo echabanen la
guaca; y como habla indios ricos y pobres,de aquí es que hay guacas
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ricas donde se halla mucho oro, y guacas pobres donde no se ¡latían
sino juguetescomo son platillos> ollitas, jarras, muflequitos y varios
pájarosy animales. Pero todo de un barromuy fino y las figuras con
una total perfección.El día que fui en La Plataal trapiche de doña Ma-
nuela Flérez, hay junto al trapichehablacavado una guaca,Era una
concavidadhechade propósitoen una peña,con unabocapor dohdela
fabricarony despuéssecavé. Yo la vía, y segúnlo grandey primoroso
que está>hubo de ser guacade algún cacique.Así llamabana los que
gobernabanlos pueblos,o de algún indio de gran nombre.La guacase
descubriópor las llamas queechabade noche,La cavarony no hallaron
sino tiestosy muñecos.Lo quedigo queardenlas guacases cosacierta>
especialmentelos viernes y en los cuartos de luna. Y por estasllamas
se han descubiertomuchísimas.

En el Pedregalhay muchísimasguacasy las estabancavando el
cura, por una parte> y> por otra, el doctor Gaycedode quien hablaré
en llegando a Popayán.Este cura me contó que de unos añosa esta
parte hablandescubiertoque habla en las guacasmucho oro menudo>
y que hacíancatearla tierra que sacabany hallabanbastanteoro. El
año anterior> el doctor Gaycedo encontróuna guacatan rica que las
alhajas que sacaronde oro, tigres> monos,sapos>culebras,etc.,puesto
en una bateaun negro con toda su fuerzano lo pudo levantar,Y que
el mismo año habla encontradootra con un indio secoy entero, re-
bocadocon un capotede oro> quepesómás de cuatroquintales.Ellos,
los dos>en estode cavarguacassehablanhechomuyricos y poderosos.»
(SantaGertrudis> 1970: 170-1.)

En 1787 otro viajero escribesobrelas tumbasy las estatuas.Es
el generalCarlos CuervoMárquez, quien informa:

«En el pueblo de San Andrés, cerca de Inzá, se encuentran algunas
esculturasen piedra> de las cualeslas principalessondos grandescaras,
querepresentanel sol y la luna> las queconotrasfigurasse encuentran
en un pequeñoadoratorio tallado en la roca viva.

Cercade allí, en la regiónde Segoviay de SantaRosa> se encuentran
pilares de piedraen los cualesse ven figuras humanastalladasen alto
relieve e idénticas a las de San Agustín.

Es seguro que al explotar esta región semisalvajese encuentren
nuevase importantesobrasque, sin duda> nos harán preciosasrevela-
ciones sobre la prehistoriaamericana,

Comoya seha dicho en otra parte,en lasvecindadesde Inzá existen
extraliasnecrópolisy vastassalassubterráneas>quetodavíano hansido
suficientemente exploradas,» (Cuervo Márquez> 1956: 159.)

En 1936 se empiezan las excavacionesarqueológicas.Es el alemán
George Burg quien las emprende>en los cementeriosde la Loma de
Segovia,alto de SanAndrés y Loma del Aguacate.Hace un trabajo
descriptivosobre las tumbasy sucontenido(Burg, 1938).

El españolJoséPérezde BarradasefectúaestudiossobreTierra-
dentro en 1936, estableceel primer cuadro cronológicobasado en
comparacionesformalescon las culturas de SanAgustíny el Quindio,
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y aporta excelentematerial gráfico y descriptivo (Pérez de Barra-
das, 1943),

Los trabajos sistemáticosson continuadospor el colombianoGre-
gorio Hernándezde Alba; en 1937, Publica estudios con abundante
material gráfico sobreforma y decoraciónde las tumbas(Hernández
de Alba, 1938),

En 1942, Eliécer Silva Celis realiza excavaciones>encuentraprac-
ticas funerarias de incineracióne inhumacióny aporta datos sqbre
las característicasde la cerámica(Silva Celis, 1943).

Horst Nachtigall, arqueólogoalemán> excavaen Tierradentroen
1955 e interpreíalas diferenciasde las tumbascomo diferenciasso-
ciales en tres clases: los caciquesenterradosen urnasdecoradas,el
pueblo en urnassin decoracióny los esclavosen agujerosen el piso
de las cámaraslaterales.Planta la teoría de la evolución construc-
tiva queva desdela simple tumbade pozo hastala cámarasepulcral
pintadas(Nachtigall, 1955).

En 1970, los arqueólogosStanley Long> norteamericano>y Juan
Yanguez, panameño, investigan sobre la cerámicade Tierradentro,
clasificándolaen tipos (Long y Yanguez,1970-71: 9-128).

La arqueólogaAna Maria Groot excavó en las orillas del río Ullu-
cos> en un lugar dondese extraíaaguasaladaparasometerlaa la eva-
poraciónmediantela cocción en grandesollas de cerámica,para ob-
tener bloquesde sal (Groot, 1974).

Luis Raúl Rodríguez Lamus, arquitecto y antropólogo> expuso
gráficamenteuna teoría sobresistemasde construcciónde los hipo-
geos (Rodríguez, 1962), y Leonardo Ayala, arquitecto, los relaciona
con las viviendas al opinar que:

«la construcciónde los hipogeos,o sea,la vivienda de los muertos,está
hechasiguiendoel modelo de la habitaciónde los vivos> la cual se está
tratando de reproducir bajo la tierra, en la roca. Esaidea ha sido de-
mostradaanteriormentepor el que esto escribe, en ba~e al estudfo
comparativo de los hipogeoscon los diferentes tipos de viviendaÉreco-
lombina frecuentesen la zona y teniendoen cuenta que en los, cons-
tructores de cámaras funerariasla concepciónde la otra vida estaba
plenamentedesarrollada y que éstano era más que la continuación>a la
muerte del individuo, de la vida de los vivos. En consecuencia>el indi-
viduo necesitaba una vivienda para la muerte. Esta vivienda no podía
ser concebida diferente a la de los vivos, y así es como el hipogeo es
una reproducción de la habitación diaria». (Ayala> 1975: 202-3j

liJe 1973 hastael presente,el arqueólogoMauricio PuertaRestrepo,
en compañíadel autor, ha efectuadounaseriede trabajosarqueoló-
gicos en Tierradentro,tanto de clasificacióny análisis de la obra de
los investigadoresque los precedieron,como de nuevoaporteen exca-
vacionesde tumbasy obtenciónde fechamientospor mediciónde la
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materiaradioactivaen elementosorgánicos(Chavesy Puerta,1976,
1980).

De las publicacionesde todos estos investigadores se ha tomado
la información básicaparainiciar el estudio de las representaciones
antropomorfas en la cerámica funeraria de Tierradentro,

LAs TUMBAS

Tierradentrose destacaen el panoramaarqueológicode Colombia
por sus tumbas. En pequeñasmesetaso en los filos de los ramales
cordilleranos,un puebloprehispánicodejósus cementerios.Los cons-
tituyen construccionesfunerariassubterráneas,formadaspor un pozo
circular de descensoy una ampliacámaralateral, El pozo tiene esca-
leras talladasen la roca, queen forma de espiral giran y descienden
hasta llegar a la puerta de la cámara; ésta es un recinto de planta
ovaladay techo abovedado,tallado también en la roca, con dos o
trescolumnasen el centroy con varios nichoslaterales,Las paredes
y el techode la cámaraestánpintadosen rojo y negrosobreun fondo
blanco, con diseños geométricosen los cualesla línea recta y los
rombos concéntricosson el elemento temáticocentral> quese repite
con variacionesen tamaño,númeroy posición. Los coloresparaesta
decoraciónson mineralesobtenidosde tierras de la región.

Lastumbaspintadas,llamadashipogeos,son entierroscolectivosy
secundarios; lo primero porque son varios cadávereslos que allí
descansan,unos dentro de urnasde cerámicay otros en agujerosen
el piso; lo segundoporque los restos óseosse encuentranquemados
e incompletos: vienen de otras tumbas menores,también encontra-
das en la región, dondeestuvo un tiempo el entierro primario del di-
funto. Paraentierrosprimarios se tienela fechade 630 d, C. (Chavesy
Puerta, 1980b: 13) y para entierros secundarios850 d. C, (Chaves
y Puerta,1980b: 22).

La cerámica que acompaña al muerto en su entierro primario es
monocroma,de formas sencillasy su escasadecoraciónse limita a
incisiones.Al quemarlos huesosdescarnadosdespuésde algúntiempo
se colocabanen urnasfunerariasy se depositabanéstasen los hipo-
geos.Es en esta cerámicafuneraria(figs. 1 a 15) en las urnasdonde
van los huesosquemadosy en otros recipientesdondese colocabaali-
mento y bebida para el muerto (fig. 14), dondevamosa encontrar
los aniínales mágicos.

Las urnas estánhechasdc arcilla cociday su forma es cilíndrica
con basesemiesféricay boca ancha; no tienen lapa y su decoración
es pintada> incisa> empastada o en relieve, Siguen estas urnas un
proceso evolutivo en la decoración;que se desarrollaparalelamente
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a la evolución de las tumbas en cuanto a su forma y tamaño Los
hipogeos, a partir de una forma elemental de fosa circular, se van
desarrollandocomo pozos: pozosconescalerasde descenso;pozoscon
escalerasy cámara lateral sin techo; pozos con escalerasy cámara
con techo, y, por último, pozos con escalerasde caracol y cámara
con pintura policromada y columnas centrales. La cerámica sufre
también una variación creciente> que se inicia con ejemplaresmono-
cromos cuyo color está dadopor engobe; luego aparecenlas incisiones
y el empaste con relleno de cal y cuarzo blanco (figs. 2, 3, 5 y 6);
después viene la bicromía en diseños de pintura negra sobre roja
(fig. 4), también el pastillaje y el modelado (figs. 7 a 14). Para
culminar> las figuras en relieve salen de la superficie del recipiente
(fig. 15),

Los ANIMALES MAGROS

Los temas principales de la decoración en las urnas funerarias
son tres animales: la serpiente,eJ ciempiés y la lagartija. La figura
humana también sc encuentra, pero con menor frecuencia y sólo en
los recipientes modelados o en relieve (Hg. 15).

Debemosteneren cuentaquelas figuraszoomorfasquenosocupan
no son sino en muy contadoscasosnaturalistas,Las llamaremosser-
pientes, lagartijas y ciempiés>por «comodidadnominativa»(Barney,
1975: 5), pero se trata dc representaciones que van más allá de la
simple expresión plástica del animal; guardan con él una relación
formal, pero han pasadoal campo del realismo mágico y son como

el artista las concibió, abstrayendolas característicasque ante sus
ojos las definieron como componentes de su universo mítico-religioso.
Son seres’ fantásticos> creados por el hombre precolombino como
expresiónde su realidad cultural, como interpretaciónpropia de su
mundo, que era un mundo mágico.

De estos animales mágicos el que tiene un mayor porcentaje de
representaciones es la serpiente,luego viene la lagartija y, por úl-
timo, el ciempiés.Hasta el momento éstos son los temas centrales
de la decoraciónde las urnasde entierro secundario,alternandocon
la figura humanay a veces compenetrándosecon ella, para formar
nuevos seresantropozoomorfos(Hg. 15),

Al preguntarnosel porquéde la escogencia de estas figuras como
teína principal y reiterado de la ornamentaciónfuneraria, debemos
recurrir al estudio de varias fuentes de información que sérían ante
&do los datos que se puedan obtener del material en sí mismo y de
su función dentro de un contexto funerario, luego el conocimiento
de las costumbresdel pueblo que actualmenteocupael mismo terri-
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tono, y las de aquellosque, ya seaen regionesvecinas o aun dentro
de Colombia y América, presentendentro de susrepresentacionesen
objetos o monumentosestosmismos animales>o los incluyan en sus
relatos míticos. Este análisis debehacersetanto en los grupos indí-
genasactualescomo en las culturas arqueológicas,Y es lo que trata-
remos de iniciar con estetrabajo> conscientesdesdeluego de que es
una labor extensay compleja, que apenaslograremosdejaresbozada,

LA SERPIENTE

Es el animal que más se representóen las urnas funerarias de
Tierradentro, Aparece unas veces pintado (fig. 1), otras veces hecho
con incisiones rellenas de pasta blanca (figs. 2, 3, 5 y 6) y también
formadopor modeladodirecto y por aplicación o pastillaje (figs. 7, 8,
9, 10, 11, 12 y 15). La representaciónvaría desdeun naturalismoen el
cual la serpientees fácilmente reconocible(figs. 7,10, 11 y 12) hasta
la estilización de sus rasgosanatómicos,que deja solamentelo esen-
cial de la forma y nos presentala espiral o la línea sinuosacomo em-
blema del todo (figs. 1, 2 y 5). Y aún más>se llega en estaabstracción
hastala transformaciónde la línea curva en recta (figs. 3, 4 y 6) y así
tenemos que aparece la serpiente enrollada formando una figura
triangular y no unaespiral (fig. 9). También se combinan susrasgos
con parteshumanas>para formar figuras antropozoomorfas(fig, 8),

Nos encontramoscon una manerade representarun fenómeno,
en estecasola serpiente,en la cual no se tiene como fin la copia de la
naturaleza,ni el plasmarla figura del animal en si, sino dar expresión
a un concepto que la mentalidad del artista prehispánicoconsidera
unida a este animal.

Y es tras esteconceptoque debemosencaminarnuestrainvestiga-
ción, teniendo presenteante todo que cualquier interpretación que
brote de los valores de nuestrapropia cultura es inaceptable>pues
sólo estaríareflejando la proyección de dichos valoresen un contexto
cultural diferente. Por lo tanto>nuestrasfuentesde análisis>paraque
sean válidas> deberán referirse a conceptos originarios de culturas
prehispánicaso de culturasactuales,cuyosvaloressimbólicosperte-
nezcana esemismo universomágico-religioso,

Lo ideal seria la interpretación del simbolismo de la serpientea
travésde la propia cultura arqueológicade Tierradentro,pero de ella
no tenemos sino la evidencia material: la serpiente como elemento
principal de la decoraciónde las urnas funerarias.Pasemosentonces
al pueblo que hoy habita la región: los Paeces.SegúnBernal Villa, el
Trueno> espíritu inmortal> protector de la gente, defensorcontra los
Pijaos, «tenía en la espaldacuero de culebra> era culebra»(Bernal,
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1954: 246). Y su hijo Llibán, el mejor curanderode Tierradentro, al
ser rodeado por una tribus de Pijaos para matarlo> se defendió con
una boleadoraqueera una culebra, «bolcó la culebra y se murieron
todos los Pijaos» (Bernal, 1954: 295). La serpienteestáunida en am-
bos relatos míticos a la idea de inmortalidady proteccion.

En casi todas las culturasarqueológicasde Colombia aparecere-
presentadala serpiente,pero al igual que en Tierradentrosólo tene-
mos el fenómenofísico de su presenciamaterial,pero nadasabemos
de su significación. Entre los pueblos de la Sierra Nevada de Santa
Marta, llamadosTaironas> la serpiente apareceen la cerámica y en la
orfebrería; lo mismo podemosdecir de los pueblosdel Sinú,que la re-
presentaroninnumerablesvecesen suspiezasde oro y en susvasijas
de barro, En las zonasQuimbayay Calima sucedeigual y tambiénen
el sur del país, en los artefactosde oro y en los de arcilla, que nos
dejaron los pobladoresde las costasde Tumacoy del altiplano nari-
nense.La serpientees elementotípico en la decoraciónde casi todos
los pueblosprehispánicosde Colombia> pero su significado, la razón
de serde supresenciareiteradaen esadecoración>no seha explicado
aún en su totalidad.

Solamente se han hecho estudiosde simbolismo de la serpiente
en la cultura Agustiniana. Allí, donde la serpiente es motivo impor-
tante en la talla de la piedra> Preussla relaciona con el aguay la
fertilidad (Preuss, 1974: 176-7), basando su opinión en estudiosde
simbolismo de otros pueblos precolombinos.

Duque Gómezestudiasu significado haciendoun paralelo con los
horizontes arqueológicosde Chavín y Tiahuanacoen el Perú, y dice
«en ambos horizontes aparecenanimales simbólicos como en San
Agustín, tales como el puma, el cóndor y la serpiente,que se inter-
pretancomo la representacióndcl mundode arriba o cielo (cóndor),
el mundo terrestre (puma) y el mundo subterráneo(serpiente~(Du-
que, 1963: 101-2).

A su vez> Barney Cabreradice que ‘<hay serpientesmíticas relacio-
nadascon las lluvias y otras con las tempestadesy los vientos. Cuando
se acercanaquéllas,cuando llega el invierno, «las serpientesse albo-
rotan» y otras silbanllamando a los vientos. En estesentidolas repre-
sentacionesofídicas estaríanclaramenteasociadascon el ciclo de las
cosechasy, por ende>tendríansignificados afinesa la fertilidad de la
tierra. Otras veces representanel submundode la muerteen contra-
posición al de la luz> simbolizado por el águila o el halcón (Barney,
1975: 36-7).

Hay> pues,dos conceptosrelacionadoscon la serpiente:el del agua
y la fertilidad ~ el del mundo subterráneoo submundode la muerte;
conceptosque a primera vista parecentotalmenteopuestos,pero que
en realidad son las dos carasde una misma moneda>puestoque los
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pueblosprehispánicosbasaronsu concepcióndel mundo en el princi-
Ño del dualismo por oposición, en el cual vida y muerte> luz y sombra,
bien y mal, son las dos partesinexcluyentesde un todo cosmológico.

Considerandoahora el pueblo Muisca, que habitaba el altiplano
en la cordillera oriental en el momentode la Conquista,encontramos
que es el grupo prehispánico de Colombia del cual tenemos más in-
formación sobre religión y mitología, recopiladapor los cronistas.La
serpientefue personajeimportante tanto en el relato mítico como en
los rituales y aparece en la creación del hombre:

«En el distrito de la ciudad de Tunja> a cuatro leguasa la partedel
Norte y una de un pueblo de indios que llaman Iguaque,se haceuna
coronación de empinadassierras, tierra muy fría y tan cubierta de
páramosy ordinariasneblinasque casien todo el año no se descubren
5L15 cumbres,si no es al medio día por el mes de enero,Entreestassie-
rrasy cumbresse haceuna muy honda,de dondedicen los indios quea
poco de como amanecióo aparecióla luz y criadaslas demáscosas,sa-
lió una mujer que llaman flachuéy por otro nombre acomodadoa las
buenasobras que les hizo Furachoque,que-quiere decir mujer buena>
porqueEtira llaman a la mujer y choquees cosabuena,sacóconsigo de
la manoun niño de entrelas mismas aguas,de edad de hastatres años,
y bajando ambos juntos de la sierra a Jo llano, donde ahoraestá el
pueblode Iguaque,hicieronunacasadondevivieron hastaque el mucha-
cho tuvo edadpara casarsecon ella, porque luego que la tuvo se casó>
y el casamiento tan importante y la mujer tan prolífica y fecundaque
de cadaparto paríacuatroo seis hijos con quese vino a llenar tocía la
tierra de gente, porque anclabanambos por muchas partesdejando
hijos en todas, hastaque despuéscíe muchos ~iñosestandola tierra
llena de hombresy los dos ya muy viejos se volvieron al mismo pueblo
y dél llamandoa muchagenteque los acompañara,a la lagunacíe donde
salieron> junto a la cual les hizo la Bachuéuna plática exhortandoa
todos la paz y conservaciónentre sí, la guarda de los preceptosy las
leyes que les habla dado que no eran pocos,en especial en orden al
culto de los dioses>y concluido se despidió con singularesclamoresy
llantos cíe ambaspartesy convirtiéndoseella y su marido en dos muy

grandesculebras,semetieronpor las aguasde la laguna,y nuncamas
parecieronpor entonces,sí bien la Bachuédespuésse apareciómuchas
veces en otras partes, por haber deterjninadodesde allí los indios
contarla entre sus dioses, en gratificación de los beneficios que les
habla hecho,»<Simón, 1953: 228-9.).

Es indudableen este relato la relación entre la serpiente,el agua
y la fertilidad. Bachué,que encarnaaquí el principio de la vida pues
de ella nace la humanidad,y el de la fertilidad pues sus partos son
prolíficos, luego de cumplir sumisión se convierte en serpienteen la
lagunay con ello se inicia el culto al agua.Tres elementosencadena-
dos: fertilidad, serpiente,agua.

Como reiteraciónde estesimbolismo, encontramosel relato de la
Cacica de Guatavita, narrado así por fray Pedro Simón:
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«Lo cual así determinadopor el demonio y obedecidopor ellos
hacíanestasofrendasno (en) cualesquieraaguas,sino en aquellasque
parecíahabía algunaparticular razón por ser extraordinariosu sitio,
asientoo disposición,como en partesextraordinariasde ríos, como lo
hacíanen unapartepeñascosadel de Hosa,cuandopasapor cercade un
cerro que llaman del Tabaco, dos leguas y media de estaciudad de
SantaFe; en lagunasde sitios y puestosperegrinos,como sehacia en
unacuestacercade estepasodel río enla mitadde tierra quehay desde
él al pueblo de Suacha (sic)> llaman a este puesto Bochachio, pero
entretodas estaspartesel más frecuentadoy famosoadoratoriofue la
lagunaque llamande Guatavitaque estáuna leguapoco másdel pueblo
así llamado, de quien ya dejamos dicho algo. Esta laguna tiene mil
razonesde las que los indios buscabany el demonio pedíapara hacer
en ella sus ofrecimientos,porqueestáen la cumbrede unosmuy altos
cerros,a la partedel Norte, cáusasede unas fuentezuelaso manantiales
que salende lo alto del cerro que la sobrepujaque manaronpor todos
como un brazo de aguaque es la que de ordinario salede la lagunao
pocamás, aunquepuedeser tengaotros manatialesdentro de la agua,
que aún no seha podido saber,por ser tan profunda.La cual no tiene
de anchoen redondo,aunqueun poco aovadamás de un tiro largo de
piedra; a la redondasubirá por partesel cerro desdela aguaotro tiro
por lo más alto porque no estánparejas las cumbresque la cercan;
algunosárbolesbajos como los consientela frialdad del páramodonde
están,cercansus riberasde sus aguasclaras> aunqueno gustosaspor
picarun poco su saborde aguade bomba,

Aquí, pues, como en lugar acomodadode los que el demonio pedía
se solían hacer algunos ofrecimientoscon el modo que él les tenía
ordenado,el cual sesolíaapareceren las mismasaguasen figura de un
dragoncillo o culebra grande y en apareciendole habían de ofrecer
algún otro o esmeraldas,para lo cual les estabancon vigilancia los
jeques aguardandoen unas chozuelasde la vera del agua; duraron
estos ofrecimientosque eran muy en gruesohastaque se aumentaron
despuésconlo quesucediódespuésa la mujer del caciquede Guatavita,
el cual en tiempos muy atrasadoscuandotodos los caciquesgozaban
librementede su señorío,antesque el Bogotátiránicamentelossujetase,
era el más poderososeñorquehablaen estereino de los moscas,cono-
ciéndole superioridadifiuchos caciquessus convecinos,no por modo
de tiranía ni servidumbre,como despuéssucedió con el Bogotá> sino
por un respetoy reverenciaque le teníancomo a mayor señory de
mayor linaje, sangrey prendas,Sucedió>pues,queen aquellaedadque
entrelas mujeresque tenía estabauna de tan buenaspartesen sangre
y hermosuraque así como en esta excedía a las demástambién las
excedía (en) la estimaciónque hacia de ella el Guatavita, la cual no
advirtiendo la cacica como debiera,hizole traición con un caballero
de los de la corte, y no tan en secreto que no llegara a los oídos
del marido, el cual puso tan buena diligencia en habera las manos
al adúltero y presto le cayó en ellas y desde ellas en aquel cruel
tormento de muerte que usabanen tales casoscomo era empalarlos,
habiéndole primero hecho cortar las partes de la puridad, con las
cuales quiso castigar a la mujer, sin darle otro castigo que dárselas
a comer guisadas,en los comistrajesque ellos usabanen una fiesta
que se hizo por ventura sólo para el propósito en público pot serlo
ya tanto el delito> de que fueron tan grandes los sentimientos de la
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mujer que no hubieran sido mayores si hubiese pasado por la pena
del agresor a que se añadieron otros no menores, cantando los indios
el delito en sus borracheras y corros, no sólo en el cercadoy casa
del cacique,a la vista y oídos de la mujer> sino en los de todos sus
vasallos, ordenándoloasí el Guatavita por escarmientode las demás
mujeresy castigo de la adúltera.

En la cual fueron creciendotanto los sentimientosde estasfiestas,
amargasparaella> quepor huir de ellas trató de huir de estavida con
desesperación para entrar en mayores tormentos en la otra, y así un
día en que halló la ocasión que deseaba se salió del cercado y casas de
su marido> a deshora> con el mayor secreto que pudo, sin llevar
consigo más que una muchacha que llevaba cargada una hija que habla
parido poco hablade su marido el cacique,y caminandoa la laguna,
apenashubo llegado cuandopor no ser sentida de los jeques que
estaban a la redonda en sus chozuelas,arrojó a las niñas a la agua
y ella tras ellas donde se ahogarony fueron a pique, sin poderlas re-
mediar los mohanes que salieron de sus cabañas al golpe que oyeron
en el agua> aunque conocieron luego por ser de día quién era la que se
había ahogado, y así viendo no tenía aquello remedio> partió uno de
ellos a mayor correr a dar aviso al cacique del desgraciado suceso
el cual partiendoal mismo pasó por la lagunacon ansiasmortalespor
no haberse persuadido que los sentimientos hubiesen traído a tal estado
a su mujer que hiciese aquella, y por la desgracia de su hija; luego que
llegó y no las vió por haberseya sumido los cuerpos (que pretendía
sacar si estuviesensobreaguados),mandóa uno el mayor hechicero
de los jequesquehiciesecomosacasea su mujer ehija de aquellago.El
jeque trató luego con sus vanas ceremonias y supersticiones de poner
por obra lo que se le ordenaba,paralo cual mandó luego encender
lumbre a la lengua (sic) del aguay poner en las brasasunos guijarros
peladoshastaque quedasencomo las demásbrasasy estándoloya
y él desnudo> echólos en el agua y el tras ellos zanbulléndose sin
salir de ella por un buen despacio(sic) como lo hace un buennadador
o buzo, como él era, hasta que salió solo como entró diciendo que
hablahallado a la cacica viva (embuste que el demonio le puso en la
imaginación) y que estabaen unas casasy cercadomejor que el que
deseabaen Guatavitay tenía el dragoncillo en las faldas, estando allí
con tanto gusto que aunque le habla dicho de parte de su marido
el que tendríaen que salieray que ya no tratarla más del caso pasado>
no estabade este parecer pues ya había hallado descansode sus
trabajosa que no querlá volver pues él habla sido causade que le
dejasenella y su hija, a la cual criaría allí dondeestabapara que la
tuviesecompañía.

No se quietó el cacique con el recado del jeque y así diciéndole que
le sacasesiquiera a su hija> la hizo buscarotra vez con los mismos
guijarros hechosascuasy volviendo a salir traía el cuerpo de la niña
muerto y sacadolos ojos, diciendo se los habíasacadoel dragoncillo
estando todavía en las faldas de su madre, porque no siendo la niña
sin ojos> ni alma, de provecho entre los hombresde esta vida, la
volviesen (a) enviar a la otra con su madre que la quedaba aguardando>
a que acudió el cacique por entender así lo ordenabael dragoncillo
a quien él reverenciaba tanto> y así volvió a mandar echar el cuerpezuelo
a la alguna donde luego se hundió, quedando el Guatavita sin poder
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consolarseen nadapor lo mucho que quería la hija y madre, no obs-
tantela que habíausadocon él.» (Simón, 1953: 16&70)

Aquí ya no esunadeidadla quese transformaen serpiente>es una
mujer que pagó su pecadopurificándosecon la muerte, que la con-
vierte en un serdivinizado,a quien se ofrendanoroy esmeraldas,Hay
un cambio de vida, un renacer,un paso a otra existenciadiferentey
mejor, puesto que se asciendea una categoríadivina y se recibe un
homenaje. Es una muerte y una resurrección, el mundo subterráneo
y la fertilidad, simbolizados por el aguay la serpiente>quesepresenta
aquí con ese carácterdual, opuesto pero complementario, que ya ha-
bíamos encontrado en San Agustín.

Dentro de la mitología Muisca,exfrte otro relato quenos interesa:
es la historia del cacique Micuchucay su china:

«A uno de los antiguos Bogotáes llamado Micuchuca, sucedió que
trayéndoleuna vieja una china doncella que él había enviadoa pedir>
se aficionó tanto a ella por serhermosaqueempleandoen ella toda su
afición pareceque no le quedó ninguna con que acariciar a la prin-
cipal de las demásque teníaporque todo su entretenimientode noche
y de día era con la recién venida de que la otra rabiaba de celos,
sin poderlo remediar, hastaque consultandoel caso con un jeque,
ayunando y haciendo ofrendas al santuario, le respondió el jeque
que llegase una noche a la cama del cacique que estuvieseen ella
con la china, lo cual como hiciesela mujer halló al caciquesu marido
durmiendo y con él una gran culebra en que estaba convertida la
china; salió en silencio del aposentoy casa y yéndosea la del jeque
le dijo lo que pasaba,el cual le respondió queotro día convidasea la
india con otra de las mujeres a irse a bañara este río que llaman
Bogotá o por su propio nombre Bunza, cuando pasa por bajo del salto
de Tequendama,porque esto sucedió en la casa de recreación que
tenía allí cerca,a qiuen los españolesllamaroncasadel Monte, cuando
entraronen estatierra, de quienya hablamos;no se descuidóla mujer
en el convite y diligencia parael baño,en el cual estáncloseya bailando
todas que fueron a vista de las demás se convirtió la china en una gran
culebra y se desapareció por entre las aguas, sin que más la viesen con
que quedó deshechoel engañodemonio y la cacica fuera de celos.»
(Simón,1953: 266-7)

En este relato la china tiene como característicaespecíficasuatrac-
tivo sexual,tan poderosoqueal caciqueno le quedóningunaafición
por las demásmujeres.Y es la conversión en serpientelo que define
estacaracterística:al hacerel amor sufría esa transformación.Ter-
mina por convertirsedefinitivamenteen serpientey el hecho tiene
lugar en el agua, De nuevo encontramosla serpientecomo símbolo
del poder sexual,e indirectamentede la fertilidad. Y de nuevo ese
cambiode estado,esa transformación>se realiza dentro del agua.

Un ejemplo másnos proporciona la cultura Muisca, Según relata
Fernández de Piedrahita,en el cacicato de tlbaque existían unasser-
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pientes que «si las parten y destrozanpor cuantaspartes tienenvuel-
ven a juntarsey unirsecomo de antes,quedandovivas; y aúnsi algu-
na persona se quiebra pierna> brazo o costilla, ha demostrado la
experiencia y enseñadoquemoliendoy desatandoen vino unaparte
de ellas y dándoselaal doliente, luego que sucedeel fracaso,se suelda
la parte lesa en bebiéndola» (Fernández, 1973: 461).

En este relato es mucho más directa la relación serpiente-fertili-
dad. Las serpientesde Ubaque muereny resucitan,al ser destrozadas
vuelven a juntar sus pedazosy quedanvivas, Y aún más, curan las
quebraduras, sueldan los miembros rotos. Son> pues> símbolos devida,
de renacer,de fertilidad, como lo son en los relatossobreBachué,la
cacica de Guatavitay la china del caciqueMicuchuca.

Ampliando ahora nuestro campo de investigación>tomamos las
culturasmesoamericanas.De ellas conocemosmuchomásporque tu-
vieron supropia escrituray nos quedanalguñosde sus libros, porque
se recogió su tradición oral y porquesobreellasescribieroncondetalle
quienesvivieron la época de la Conquista,cuandoestabanvivas las
creenciasy en plenavigencia el simbolismomágicode los seresy de
las cosas.

Sabemosque los pueblos mexicanostuvieron calendariossolares
y rituales en los cuales los días teníannombresespecíficos,muchos
de ellos de animales,y que estosanimaleseran simbólicos,Afortuna-
damenteconocemosesesimbolismo.

Tanto en el calendario solar como en el ritual, la serpientees el
signo del quinto día y a esedía lo regentala diosade las aguasvivas:

Chalchiutlicue.La representaciónde la serpienteen los calendarioses
realistao jeroglífica,y tanto ella como la diosa del agua«aludena la
virtud fecundantequeposeeel aguay a la fecundidaden general>es
decir, al acto sexual».(Seler, 1963: SO).

En el Códice Borbónico apareceel signo del movimiento> formado
por unaserpientey un ciempiésentrelazados.Estesigno identificaba
al decimoséptimo de los días del calendarioy era el emblema del
quinto mundo, o sea,el mundoen el cual vivían los pueblosmexicanos
después de la destrucciónde cuatro mundosanteriores.Serpientey
ciempiés unidos parasimbolizarun mundonuevo, resultantede una
renovación,de un pasoa un estadosuperior.Y junto a ellos aparece
Tlazoltéotl, la diosa de la tierra> «la gran pandora»(Seler, 1963: 209).

En general,dondeencontramosla serpienteexisteunatransforma-
ción, unanueva vida. CuandoTopilízin Quetzalcoatl,el rey sacerdote
de Tula, es desterradopor dedicarseal culto pacífico de la serpiente
emplumada,aborreciendolos sacrificios humanos,él y sus segundos
fueron transportados«en una balsa formada por serpientes,rumbo
al Este,de dondealgún día habríade regresar»(Coe,1962: 141).
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Códice Borgia.

17

La Cihuateotí del Oeste.

El dios de la voluptuosidad.
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Serpientes y lagartijas Mui,.scas.
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Paralos antiguos mexicanos«lo precioso»era el agua, la sangrey
el jade. Y lo preciosolo representabanen suscódicespor dos círculos
concéntricos,verdes para el jade, azulespara el agua> rojos para la
sangre. Ya vimos la serpientesimbolizando al agua; también la en-
contramos comoemblemade la sangre en la estela de Aparicio> en
Veracruz, donde «un jugador de pelota tiene la cabezacortaday siete
serpientesentrelazadasbrotan de su cuello» (Coe, 1962: 122), De
nuevo el concepto dual, de vida y muerte, representadopor la ser-
piente de sangre,quese repite en códicesy relieves aztecasparasig-
nificar el liquido preciosoque brota con la muertepero quemantiene
la vida,pues el quinto mundo existíaen razón de la sangreque ofren-
daron los dioses en Teotihuacány que los hombres debían ofrecer
también,por medio de sacrificios humanos,para que continuara la
existencia (Coe, 1962: 103-4).

Las diosasmexicanasde la tierra se relacionaroncon la serpiente.
Cihuacóatl,la señoraserpiente,veneradaen Cuihuacán,era «la fuerza
vital de la tierra», y Coatlicue,la de la falda de serpientes>era la natu-
ralezamortífera de la tierra y también la «madrebondadosade cuyo
senonacenlas plantas y monstruoinsaciableque devora todo lo que
vive» (Krickeberg, 1973: 142-143)-

Los Mayas tuvieron a Ah Bolón Tz>acabcomo dios del aguay lo
representaroncomo una serpiente; era el «genio de la fertilidad y de
la abundancia»(Seler, 1963: 237),

Entre los Incas, dos seresmitológicos comunicabanlos mundos
del cosmosprehispánicoperuano,donde«desdeel mundosubterráneo
u Oco Facha,recorrían el mundo terrenal o Cay Fachay se prolonga-
ban al PlananFachao mundo celestial. Estosseresmitológicos cran
representadosen forma de dos serpientes:Yacumama, al llegar a la
superficie se transformaba en gran río (Yacu: agua) y al pasar al
mundo de arriba era el rayo o Iliape, consideradocomo dios de las
aguas.La otra serpientees Sacha-Mama:tiene dos cabezasy camina
verticalmentecon lentitud y apariencia de árbol añoso.Al llegar al
mundo superior se transforma en el arco iris, que es una deidad
vinculadacon la fertilidad y fecundidad»(Kauffmann, 1973: 73),

El conceptose repite, la serpientees fertilidad, fecundidady ele-
mento de unión, de transformación,de nuevavida.

Volvamos a los pueblosindígenasactuales.Entre los mitos de los
Desanadel Vaupés>Reichel Dolmatoff relataqueel sol creó al hombre
en el mundo verde, debajo de la superficie, y de allí lo envió a la
tierra «en una canoaviva puesen realidad era una gran culebra que
nadabaen el fondo de las aguas»(Reichel, 1968: 18), Aquí el papel
que asumenuestroanimal mágico es el de portadorde la vida, Y tam-
bién la encontramoscomo representaciónsexual: la anacondaes«sfiú-
bolo uterino, deviradory destructor,pero al mismo tiempo procrea-
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dor» (Reichel, 1968: 76), y la boa es «animal masculino,en todo sen-
tido opuestoa la anaconda»(Reichel, 1968: 76).

Hemos tomado todos estos ejemplos, tanto de culturasprehispani-
cas como actualesy en ellos encontramoscoincidenciaen la significa-
ción de la serpientecomo fertilidad y destrucción, como principio
dual de vida y muerte,como elementode unión entrediversosmun-
dos. Es símbolosexualy de la transformacióncíclica que mantieneel
orden universal.

LA LAGARTIJA

Es el segundoanimal mágico que apareceen las urnasfunerarias
de Tierradentro, siempre acompañadode la serpiente(figs. 13 y 15).
Unas vecesla encontramosrepresentadaen forma naturalista(figu-
ras 13 y 14) y otras vecesantropomorfizada(fig. 15).

Recurrimos de nuevo a la simbologiade los pueblosprehispánicos
de México y encontramosla lagartija como representantedel cuarto
día de los calendariosritual y solar, Es signo acuático,de la abun-
dancia del agua. Cuenta el intérprete del Códice Vaticano 3.738 que
«cuandoen Tollan una vez no llovió en cuatroañosy el pueblomoría
de hambre>Quetzalcóatlaplacó la ira de los dioses con susejercicios
de penitenciay autosacrificio,y entoncesapareciósobrela tierra una
lagartija que rascó el sueloy la tierra se volvió fértil y produjo mu-
chos frutos» (Seler, 1963: 76-7).

También la encontramos con connotaciones sexuales. En las lámi-
nas53 y 72 del Códice Borgia estáunida al penede los hombresy en
el folio 54 del Códice Vaticano 3,738 a la matriz de las mujeres. El
Códice Borgia presentaen la lámina 17 (los signos de los días y las
partes del cuerpo) al signo de la lagartija unido al penepor un río
de sangre.«En esto se expresala concepciónde que la lagartija sim-
bolizaba la voluptuosidad, el instinto sexual y la impudicia» (Seler,
1963: 207).

El dibujo del Códice Vaticano 3.738> que representaal dios de la
vida y al dios de la muerteen la región terrenal,muestraa Quetzal-
cóatl con la lagartija sobre la mano> como símbolo de «procreación>
abundancia,aguay vida» (Seler, 1963: 138).

En «las veinticinco parejasdivinas»>de los CódicesLaúd y Vati-
cano3.773, el guerreraque aparecefrente a Xochiquetzal,la diosa del
amor «lleva una lagartija bajo el brazo> como símbolo de lujuria»
(Seler, 1963: 168).

Entre los Mayas>el cuarto día del calendariotieneun signoagrario
y con él aparecela lagartija (Duque> 1963: 78).
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Duque Gómez opina que «las ideasde tierra y muerte estuvieron
siempreen íntima conexióncon las concepcionesreligiosas de los an-
tiguos mesoamericanos.Paraellos la tierra era el último lugar donde
van los muertos. Concebían, pues, su representación en forma de
monstruo> a veces en forma de tiburón, en ocasiones en forma de la-
garto o como una rana con boca de grandescolmillos y garras en las
patas y en las manos» (Duque, 1963: 88).

En la simbología de los Desanaencontramosque el lagarto (PIlca
plica L.) «simboliza el pene> por su cola con que «azota»y por una
bolsa roja en la garganta»(Reichel, 1968: 76), También el lagarto
simboliza «el Kumu (sacerdotesolar): las espinasde su cola repre-
sentanun principio de comunicación>de contacto directo» (Reichel,
1968: 76).

En muchosobjetosarqueológicosde las culturasde Colombiaapa-
rece la lagartija, principalmente en las vasijas de cerámica de los
Muiscasy de los Quimbayasy en las figuras de oro de Sinúesy Quim-
bayas; pero nada sabemosde su significación. Relacionada con los
restos humanos la encontramos en los relieves que adornan las urnas
funerarias de El Espinal, Tolima, en las excavaciones realizadas por
Julio César Cubillos. Estas urnas presentaban huellas de cremación,
como las de Tierradentro (Cubillos, 1954: 142). -

En los ejemplos anteriores encontramos para la lagartija los sig-
nificados de agua, fertilidad> símbolo sexual> voluptuosidad> impudicia,
lujuria, procreación, abundancia, tierra> muerte, comunicación y con-
tacto directo. Son los mismossímbolos que hallamos para la serpiente>
o sea, que podemos considerar a la lagartija comoun equivalentea la
serpiente, en cuantoa su significación mágica en los pueblos prehis-
pánicos. El porqué de la escogencia de uno de los dos animales en
cada caso es cosa que falta por investigar, pero parece claro, por los
ejemplostomadosde diversospueblosindígenas>antiguosy actuales,
que la simbología es similar: sexo, fertilidad, dualidad, transforma-
ción, vida nueva.

EL CIEMPIÉS

Aparece este animal mágico en Tierradentro pocas veces y en algu-
nas de ellas no puede precisarse si se trata de una serpiente que por
la manera como está representada se parece a un ciempiés (fig. 14),
pero como podría serlo, es necesario buscar también la simbología
del ciempiés.

De nuevo en los Códices mexicanos encontramos datos que sirven
a nuestro propósito. Ya nos hemosreferido a la representacióndel
signo «movimiento» del quinto mundo, formado por una serpiente y
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un ciempiés entrelazados> significando la fertilidad, el mundo> la
renovacion,

En el Códice Borbónico>cuandoaparecela diosa del amor> Xochi-
quetzal, diosa lunar juvenil, debajo de su silla está un ciempiés, De
igual manera aparece el animal bajo la silla en los dibujos del Códice
Aubin. Xochiquetzal es diosa del amor> de la luna y> por consiguiente,
de la fertilidad; el ciempiés es elemento que aparece relacionado con
ella, o sea, que se puede considerar símbolo de fertilidad (Seler,
1963: 230).

En el Códice Borgia encontramos al ciempiés saliendo de la boca
de la Cihuatéotl del sur (Seler, 1963: 75). Las cihuatéotleran«almas
de las mujeresmuertasen el parto que bajan a la tierra para pasar
a los niños la epilepsia y para seducir a los hombres a la impudicia y
al pecado(Seler, 1963: 63). Aquí aparecela connotaciónsexualy la de
la muerte.

Entre los indios de la Guajira colombiana, Milciades Chaves, al es-
tudiar sus mitos, relata que ellos cuentan que existía un indio llama-
do Pushiana, quien después de la muerte se convertía en diversos
animales.Este personajese «convertía en ciempiés y entonceslos
demás indios le preguntaban si éstao aquéllamuchachaestabatoda-
vía señorita>y entoncesél entrabay salía de entre las piernasde la
mujer diciendo:«éstaya no es señorita.La muchachaquedabaate-
rrada» (Chaves,1946: 316).

Reichelda, en su estudiosobrelos Desana,un relato en el cual el
ciempiés es personajeprincipal. Cuandoel primer hombre, creado
por el sol> llegó a la tierra, tuvo apareamientoconun sermitico: «la
hija de la Trucha»,quienparióun niño. «El ciempiésy unagran aralia
negra y venenosavinieron a lamer la sangredel parto y desdeenton-
cesel ciempiésse pareceal cordónumbilical y la arañaa la vagina.- -

desdeentoncesla presenciade estos animalesda vómito y produce
doloresparecidosa los del parto»(Reichel, 1968: 20-1). En esteejem-
plo también el ciempiésestá relacionadocon el sexo y con la pro-
creación.

LAS FIGURAS ANTROPOZOOMORFAS

Hemos efectuado un recorrido en tiempo y espacio por los pueblos
americanos> principalmente por Mesoamérica> Colombia y el Perú,
buscando la simbología de serpientes, lagartijas y ciempiés. La infor-
mación tomada de mitos, calendarios> dibujos y relieves, concuerda
con un significado similar para los tres animales: sexo, fertilidad,
transformación.
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Regresemos a Tierradentro, a las urnas donde se encuentran los
animales mágicos. Ya sabemos el significado de ellos y ahora nos pre-
guntamos: ¿por qué fueron escogidos para esa representación fune-
raria? La respuestaaesapreguntase empiezaa conformarpor el ya
enunciadoprincipio dualista de oposiciófl~ que rigió el universoreli-
gioso de los hombresprecolombinos:enun sitio creadopor la muerte>
se simbolizala vida, unanuevavida> para oponereste conceptoideal
a la realidadinevitable>para buscaruna continuidadesperanzadaque
calme la angustiaante lo desconocido,

El hombre nunca se ha podido conformar con la muerte, ni ha
querido aceptar el que con ella venga la anulación total de la esencia
del ser, El entierro de por sí es una manifestación de la creencia, del

• deseoo de la esperanzade queexista un másallá dondeseencuentre
una existencia ideal, en algunos casos no precisada sino apenas intuida,
Y cuando se trata de un entierro en recintos funerarios como los de
Tierradentro, construidos para que sean viviendas duraderas para esa
otra existencia, y cuidadosamente decorados, embellecidos y protegi-
dos para que el nuevo estado al que se ingresa sea mejor que el terre-
nal, no podemos dudar de que el pueblo que efectuó esas realizaciones
materiales tuvo como estimulo una compleja ideología socio-religiosa,
en la cual la muerte y el devenir subsiguiente fueron temas fundamen-
tales. Si para conservar los restos humanos se construyeron mansiones
pétreas,para el espíritu debió preverse un futuro igualmentesólido,
debió existir «otra vida» cuya puerta se franqueaba con la muerte,
La terminación de la vida era el paso a una existencia mejor, la trans-
formación del mortal en espíritu, el ingreso a un universo ideal.

La serpiente, la lagartija y el ciempiés, integran dentro de sus atri-
butos mágicos las ideas anteriormente expresadas, Son el sexo: ele-
mento indispensable para la creación de la vida; son la procreación:
el acto biológico de la continuidad vital; son la fertilidad: la capaci-
dad de renovar la vida de manera múltiple; son la transformación: lo
deseado por los vivos para después de la muerte; son la nueva vida:
la ideal, la deseada sin angustias ni limitaciones. Y son también la
muerte, porque la muerte es el complemento de la vida, su elemento
dual oponente, el paso indispensable para la transformación de la
existencia real en ideal.

Que este era el pensamiento de los antiguos habitantes de Tierra-
dentro parecen confirmarlo las figuras antropozoomorfas, mezcla de
hombrey de serpiente(fig. 8), o de lagartija y hombre (fig. 15)> que
sintetizan todos los simbolismos expresados,aplicados ya concreta-
menteal hombre,a esehombrecuyoshuesosdescansandentro de las
urnasfunerariasy cuyo espíritu debeestargozandode la transforma-
ción que le trajo la muerte,en la nueva y plenaexistenciaideal.
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